


Historia de un vecindario



Había una vez un vecindario como muchos otros.  
Tenía casas, farolas, árboles... y vecinos  
que no se conocían.

En el número 15 vivía Camila. 
Siempre se oía mucho ruido. 
Los vecinos pensaban que estaba sorda  
y que por eso ponía la tele tan alta.



Pero Camila no estaba sorda.  
En realidad, la causa de tanto alboroto eran... 
¡diez bebés que no estaban quietos ni un segundo!


